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Pacolín
el

Travieso



Pacolin tenía diez
años y vivía en un ba-
rrio en las afueras de
una ciudad grande.
Pacolín era muy
famoso donde vivía
porque era el niño más
travieso y grosero de
todos. Pacolín peleaba
con casi todos los
niños; no tenía amigui-
tos y era el "terror"
del barrio.

Era muy desobe-

diente con su mamá y
con otras personas.
Pacolín no tenía papá
ya que había muerto en
un accidente cuando él
tenía dos años.  Pacolín
se sentía muy solo y
triste, casi no veía a
su mamá porque ella
trabajaba fuera para
mantener a la familia.
Sus hermanos ya se
habían casado y no
vivían en la misma
casa.



Pacolín decía
malas palabras…

Robaba cuando tenía
oportunidad...
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yo no

fui

Mentía…



En la escuela, Pacolín
sacaba malas califica-
ciones y nadie quería
estar cerca de él; comía y
jugaba siempre solo.

Un día llegó a la
escuela una niña nueva,
que se llamaba Marcelita.
Cuando Pacolín la vio
pensó: “¡Qué niña tan

bonita!  Quisiera que
fuera mi amiguita.”
Marcelita era muy
diferente a los otros
niños: era amable, ca-
riñosa, siempre estaba
contenta y cantando,
era obediente, respe-
tuosa y sacaba buenas
calificaciones.



Un día Pacolín se
acercó a Marcelita y
oyó que estaba can-
tando: "Yo tengo un
amigo que me ama, me
ama, me ama, su nom-
bre es Jesús."  Pacolín
se sorprendió y le pre-
guntó a Marcelita:
“¿Dónde está Jesús?
Yo no lo veo.”

Marcelita miró a
Pacolín y le dijo son-
riendo: "Jesús está en
mi corazón, yo le pedí
que entrara y El lo
Hizo.  Jesucristo es
mi mejor Amigo y
siempre me hace estar
feliz."

yo
 te

ngo un

am
igo que

me a
ma…



pero yo soy

muy malo ...

Pacolín: “Yo no sé
como hacerlo.  Dios a
mí no me oye.”
Marcelita: “Jesús
siempre oye, si tú
eres sincero y le dices
la verdad.” Pacolín:
“¡Ayúdame
Marcelita, yo
quiero cambiar, y
ser feliz." Marcelita:
“Repite conmigo
la oración que
voy a hacer:

‘Señor Jesús, te pido
perdón por todas las
cosas malas que he
hecho; lávame con tu
sangre Jesús, entra en
mi corazón, sálvame,
cámbiame y hazme
feliz.’”

seÑor

jesus, te

pido…

repite conmigo ...



Pacolín repitió la
oración y cuando terminó, su
cara tenía una gran sonrisa.
“¡Me siento diferente, me
siento feliz!” Gritó Pacolín.

Marcelita: “¡Claro que sí!
Cuando Jesús entró en tu
corazón te hizo
diferente y ya
puedes ser feliz.”

Desde ese día
en adelante
Pacolín fue un
niño diferente.
Ya no robaba, ni

peleaba, ni decía malas pala-
bras, ni desobedecía.  Su
mamá y todos en la escuela
y en el barrio se dieron
cuenta que Pacolín había

cambiado. Pacolín les
decía a todos lo que
Jesús había hecho en su
vida y les invitaba a que
le pidieran a Jesús que
entrara en sus cora-
zones. En la escuela
Pacolín y Marcelita se
reunían con otros niños a
cantar y alabar a Dios.

¡claro

que sí!

me siento

diferente ...



Querido amiguito, tú tam-
bién puedes ser feliz.  Pídele
al Señor Jesús que perdone
tus pecados e invítale a entrar
en tu corazón para que El te
salve, te cambie y te haga
feliz. Repite conmigo la oración
que sigue: "Señor Jesús te
pido perdón por las cosas
malas que he hecho, lava mis
pecados con tu sangre, entra
en mi corazón, sálvame, cám-
biame y hazme un niño feliz.
Amén." 

Si tú le dijiste la verdad a
Jesús, El entró en tu corazón
y te salvó y verás el cambio
que El ha comenzado a hacer
en tu vida.

Amiguito, para que puedas
aprender más de Jesús y ser
como El es, tu debes hacer lo
siguiente: Lee la Biblia todos
los días.  Empieza con el Nuevo
Testamento.  Dios te habla por

medio de Su Palabra. Ora o
conversa con Dios siempre.
Cuando oras, tú le hablas a
Dios y El habla contigo. Jesús
siempre está contigo. Reúnete
en un templo para adorar a
Dios, para aprender de Su
Palabra y para que tengas com-
pañerismo con otros cristianos
como tú. Obedece al Señor
Jesús en todo lo que El te diga
por medio de Su Palabra y de
otras  personas que te acon-
sejen o expliquen la Palabra de
Dios. Díle a tus amiguitos lo
que Jesús ha hecho en tu vida
e invítales para que ellos tam-
bién le pidan a Jesús que entre
en sus corazones y les haga
felices.

tu tambien

puedes ser

feliz.


